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Parte 1

		

	
		
			Década de 1950

			El crepitar del fuego en la estufa de leña amenizaba las comidas de los trabajadores que, a menudo, se acercaban al bar de su familia. El niño observaba su alrededor, como cada día, mientras esperaba a que sus padres se sentaran en la mesa y lo acompañaran. Manolo bebía entre risas junto a sus compañeros. Llevaban meses terminando el adoquinado de una de las calles transversales y descansaban siempre a la misma hora. En aquel mes, en el que el calor había remitido y las noches ya eran heladoras, los albañiles solían comer entrada la hora de la sobremesa antes de que el frío paralizara sus labores. También estaba Rita, la viuda que había decidido dejar de cocinar desde que falleciese su marido y llenarse el estómago con cocidos que se alargaban hasta la noche. Ese pequeño negocio familiar era famoso por llenar de vida la plaza tan simbólica de la ciudad en la que se encontraba.

			El niño sonrió cuando sus padres se sentaron a su lado y le tendieron las lentejas que comerían ese día. Alcanzó el pan y devoró el plato caliente. Sus padres aún eran jóvenes y soñaban con tener otro hijo que, en un futuro, pudiera acompañara al niño cuando heredara el bar familiar. El niño se reía cada vez que su madre le decía algo a su padre y no podía evitar sentir el corazón henchido de felicidad al saberse afortunado por tener una familia como la suya. Durante la comida, su madre le habló del viaje que realizarían al pueblo cuando cerraran quince días durante octubre, como ocurría cada año. No importaba el colegio, pues era el momento en el que podían estar los tres juntos sin que el bar fuera el lugar de encuentro.

			Al terminar de comer y tras despedirse con un beso, el niño salió corriendo con su pelota a la puerta del bar. Escuchaba a los comensales pedir café a sus padres y la risa dulce de su madre que acompañaba sus respuestas. En la puerta ya estaba Juanito, que lo esperaba de brazos cruzados. A menudo se le hacía tarde comiendo y su amigo tenía que hacer tiempo hasta que terminara. Subieron un poco la calle, lo justo para llegar a la zona que tanto les gustaba. 

			Mientras jugaban con el balón, que ellos mismos habían fabricado con trozos de papeles envueltos en tiras de trapo de los vestidos que sus madres ya no querían, el niño se giraba cada cierto tiempo para comprobar que sus padres no necesitaran ayuda. Aunque no entendía muy bien por qué, en el bar solía escuchar cómo las consecuencias devastadoras de la guerra cada vez eran más visibles. Así que, por miedo a ellas, necesitaba comprobar cada tanto que todo estaba en orden en el pequeño negocio de sus padres. 

			En uno de sus despistes, Juanito lanzó demasiado fuerte el balón que fue a parar al otro lado de la majestuosa fuente que tenían al lado. El niño salió corriendo detrás de la pelota, dejando atrás el sonido repiqueteante del agua y las voces atronadoras del bar. El balón chocó contra uno de los plataneros y se alejó carretera abajo. El niño corría para no perderlo, pero parecía que no llegaría a tiempo antes de que un coche se hiciera con él. 

			De pronto, y como si de un trueno se tratara, un sonido ensordecedor rompió la calma de la tarde y reverberó en los edificios que bordeaban la zona. El niño se tiró al suelo, inconsciente de lo que ocurría, y se cubrió la cabeza con los brazos en una respuesta instintiva. Escuchó el sonido de la fuente más fuerte que nunca y le pareció que empezara a llover, aunque no se mojaba. El suelo vibraba y, a pesar de estar sobre él paralizado, sentía que su cuerpo se movía solo, al compás del sonido de una lluvia que no le mojaba.

			Los gritos no tardaron en acompañar la gama de melodías nuevas que lo rodeaban. Fue entonces cuando fue capaz de dejar los brazos caer, abrir los ojos e incorporarse. Y empezó a correr de vuelta llamando a Juanito. Los pies se le encharcaron en el agua y las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas. Juanito estaba tirado en el suelo pidiendo auxilio. Al llegar hasta él, alzó la mirada y sintió que se le paralizaba el corazón. Empezó a temblar y a gritar. Mientras corría notaba cómo los pies le ardían y le pesaban más de lo normal. Hasta que estuvo delante de un mar de escombros en el que ya no se escuchaba a Rita ni tampoco a Manolo. Un silencio perturbador se había adueñado del lugar y el niño cayó al suelo, gritando y perdiendo el control. 

		

	
		
			
Capítulo 1

			2021

			La luz de la lámpara de pie inundaba la pequeña estancia en la que Fátima Suárez estaba trabajando en su tesis doctoral. El techo bajo y de madera con vigas descubiertas crujía bajo las pisadas de Leónidas, que se movía en el dormitorio de arriba. Cada cierto tiempo, una pequeña capa de polvo y quera se desprendía de entre las vigas. Las carcomas parecían habitar aquella casa y era casi imposible deshacerse de ellas; algo bastante habitual en las viviendas del Albaicín. Llevaban meses tratando de remitir la plaga, pero cada vez que Fátima se sentaba a trabajar se daba cuenta de que iba a ser una misión imposible. Si esa casa no perteneciera a su pareja, probablemente ya se habrían mudado hacía un tiempo. 

			Fátima se levantó del escritorio en el que estaba trabajando, bajó la pantalla de su ordenador portátil y se dirigió a las escaleras de madera flotante que la llevarían hasta la planta baja. La vivienda estaba construida en una pendiente típica del barrio, lo que provocaba que fuera incómoda e inconexa. Tenía cuatro plantas de pocos metros cuadrados, conectadas por esa estrecha escalera por la que bajaba lentamente. A pesar de que llevaba viviendo dos años en aquel lugar, aún no se había acostumbrado a la sensación de vértigo que la abrumaba cada vez que bajaba o subía. El pasamanos también era de madera y estaba adornado con espirales, parecía obra de un buen ebanista. A Leónidas le gustaban los pequeños detalles como ese y, por eso mismo, la casa estaba adornada con objetos que traía de sus viajes. 

			La cocina también era pequeña y sentía que la tierra la abrazaba ahí abajo. Contaba con una única salida al exterior, que daba a un patio que se habría nivelado cuando se construyó. Sacó la ropa de la lavadora, también de reducidas dimensiones y adaptada a la vivienda, y salió a los pocos metros cuadrados exteriores que contaban con privacidad. Si bien la terraza de arriba era grande y tenía unas vistas espectaculares a la ciudad y la Alhambra, también era foco de la mirada de todos los vecinos que los rodeaban. Al menos ahí abajo nadie veía su ropa interior cuando estaba tendida. Aun así, el patio era húmedo por su localización y a menudo acababan subiendo el tendedero cuatro plantas arriba. Solo de pensar en las escaleras, sentía un sudor frío en la espalda. 

			—Cariño, te estoy esperando —la voz de Leónidas, suave y seductora, se dejó caer por la ventana del dormitorio hacia el patio.

			Fátima no pudo evitar ruborizarse ante el deseo desenfrenado que sentía al pensar en subir a la cama con él. Aun así, se contuvo y respondió:

			—Cinco minutos y estoy, lo prometo.

			Los vecinos también debían ser testigos de aquellas conversaciones íntimas de pareja que mantenían a menudo. Hacía tres años y medio que se habían conocido en la facultad de Filosofía y Letras y, desde entonces, no se habían separado más de lo necesario por el trabajo de Leónidas. Él era un catedrático sumamente reconocido en su campo y Fátima se había enamorado de él en cuanto lo había escuchado hablar de la tradición andalusí de Granada en un seminario al que acudió antes de comenzar su doctorado. Le gustaba creer que la vida los había unido con el propósito de investigar juntos hasta que ya no quedara nada más por descubrir. No había sido fácil, ni tampoco lo era en esos momentos, defenderse a sí misma mientras el resto solo veía a una alumna saliendo con su director de tesis. Pero merecía la pena por cada segundo que vivían juntos, al margen del mundo académico y de los que juzgaban la relación que mantenían.

			Tendió la última camisa celeste de Leónidas y después volvió a la cocina, donde dejó la cesta de la ropa y cerró la puerta del patio con llave. A menudo se cometían robos en viviendas del Albaicín y, desde que Fátima se mudara a esa casa, no había un solo día en el que no se fueran a dormir con la llave echada. Las leyendas recorrían el Albaicín y parecía que nadie creyese que aquel mágico barrio pudiera ser testigo de verdaderas atrocidades, hasta que cuatro años atrás unos asesinatos en serie pusieron en jaque aquellas callejuelas tan famosas. Fátima recordaba el momento exacto en el que le contaron que había aparecido la primera víctima en una cruz porque también eran sus primeros días como doctoranda en la Universidad de Granada.

			Conforme subía las escaleras hacia la primera planta donde estaba el salón y su escritorio de trabajo, recibió un mensaje que hizo que su teléfono vibrara y se iluminara en el bolsillo del pijama de satén que llevaba. Lo sacó sorprendida por las horas y leyó en voz alta:

			Mañana tienes que sustituir a Carlota en Historia Medieval 1. Te ha mandado un correo con lo que necesitas. Buenas noches.

			Al terminar, profirió un quejido lastimero que fue respondido por Leónidas, que le indicaba que se iba a dormir. Fátima quiso lanzar el teléfono escaleras abajo, pero se contuvo apretando los puños. Eso era ser una doctoranda a un año de presentar la tesis: comerse las sustituciones de última hora y tener que estar hasta la madrugada preparándose una clase para el día siguiente. Además de ser medieval, una rama que no le interesaba en absoluto dentro de su campo de estudio. Pero se debía a la beca FPU que tenía y que tanto sudor y lágrimas le había costado conseguir. Así que aceptó la situación en la que se encontraba y se dirigió de nuevo hacia el escritorio.

			Mientras encendía la luz de la lámpara de pie de latón y se sentaba frente al ordenador, pensó en lo difícil que iba a ser terminar esa tesis a tiempo cuando llevaba meses en los que solo cubría bajas de sus compañeros. Prácticamente todos los alumnos del grado de Historia ya la conocían, se había paseado por delante de cada curso e incluso de cada departamento. A veces se preguntaba en qué momento de su vida le había parecido una decisión acertada estudiar Historia y esforzarse por un doctorado. Sí, sus estudios eran su pasión, pero ¿ejercer como docente? Eso no estaba incluido en su lista de deseos. Aun así, había peleado varias becas que le habían permitido estar donde se encontraba y no podía perder las oportunidades que le habían dado alas para volar.

			Fátima Suárez siempre había sido una alumna brillante deseosa de salir de la casa de sus padres y marcharse a la ciudad. Estudió con la beca típica del Ministerio de Educación, que le ofreció la posibilidad de alquilar un cuartucho en un piso compartido, en el que las plagas de cucarachas estaban a la orden del día. Durante su último año de grado, pidió una beca Fullbright para estudiar un máster en el extranjero, que le permitió estudiar, un año en Nueva York y otro en Londres, el máster de Historia Internacional y Mundial de la Universidad de Columbia. Y no dudaba de que había sido gracias a eso por lo que entró en el programa de doctorado de Historia de la Universidad de Granada con una beca FPU, que tanto costaba conseguir y a la que se postulaban miles de estudiantes cada año. 

			Se recogió el pelo rubio ceniza en una coleta antes de ponerse a trabajar en la clase que tenía al día siguiente. Su tesis tendría que esperar otro día más, que iba sumando al medio año que llevaba prácticamente sin avances. El tema de su tesis, la influencia andalusí en el desarrollo cristiano de Granada, era lo que la había conectado con Leónidas, que era un experto en la herencia andalusí de la ciudad. Como buenos apasionados de su campo, compartían horas y horas desarrollando y comprobando teorías sobre la ciudad. A Fátima le gustaba el Albaicín, aunque no lo habría elegido como barrio para vivir por sus cuestas infernales; pero Leónidas amaba ese lugar y por eso había comprado esa casa mucho antes de conocerla. Al final, Fátima había aceptado que no le quedaba otra más que vivir ahí si quería compartir hogar con él. Aun así, merecía la pena cada mañana que se despertaba al lado del hombre que le había robado el corazón.

			Tras dos horas trabajando en la clase del día siguiente, hizo una pausa y navegó por internet sin rumbo. Estaba aburrida de preparar diapositivas. Por suerte, la profesora a la que iba a sustituir le había indicado la etapa en la que estaban trabajando en clase e incluso le había pasado parte del temario del día siguiente resumido. Eso era algo que detestaba de la universidad y el ambiente académico: la competencia. Todo habría sido mucho más fácil si Carlota le hubiera enviado las diapositivas que ya tenía preparadas; pero como Fátima era una doctoranda que además era pareja del erudito del departamento, le complicaban la vida para que tardara más tiempo. No era algo personal, y ella lo sabía. Sencillamente había elegido un trabajo en el que la competitividad estaba a la orden del día.

			Mientras leía uno de los periódicos de la ciudad, el Granada Actual, prestó atención a una noticia que parecía pasar desapercibida entre tantos titulares. Hablaba de una pancarta que había aparecido trece días antes en el Paseo de los Tristes, una emblemática plaza de la ciudad que se abría a los pies de la Alhambra. El titular rezaba que podía ser el principio de un nuevo movimiento hippie que revolucionara la ciudad. Iba acompañado de una fotografía de la pancarta. Fátima no le prestó más atención y siguió leyendo titulares. Suspiró pensando en lo mucho que había caído en calidad ese periódico desde que la famosa Jimena Cruz lo abandonara. Jimena era la periodista granadina que había saltado a la fama tras resolver, en parte, la trama de los asesinatos en serie que se sucedieron en el Albaicín.

			Para cuando quiso darse cuenta, había pasado demasiado tiempo leyendo la prensa y aún no había terminado de preparar la clase que tenía al día siguiente. Fátima volvió a centrarse en terminar de una vez por todas lo que estaba haciendo a la par que anhelaba irse a la cama. Probablemente tuviera que dar esa asignatura durante una semana, así que le quedaban varias noches de aguantar despierta hasta bien entrada la madrugada. Durante la mañana solía dar clases y, a veces, por las tardes también, y tenía que combinar todo eso con terminar su propia tesis. Además, el hecho de que su director de tesis y ella fueran pareja no ayudaba, cuando se sentaban a trabajar acababan distraídos y abandonando el tema.

			—Fátima, estoy a punto de pedir que te retiren esa beca que tienes por no venir a la cama —la voz de Leónidas se coló por las escaleras.

			—Han pasado dos horas y media, ¿de verdad no te has dormido? —respondió ella con la voz dulce que tanto la caracterizaba.

			—Sí, pero me he despertado con unas ganas tremendas de verte desnuda —la voz grave y seductora de Leónidas cada vez estaba más cerca de ella.

			Fátima se desabrochó los botones del pijama de satén de manga larga que llevaba. Tenía que terminar de preparar esa clase, pero un fuego demasiado fuerte se estaba despertando en su interior. Se mordió el labio inferior mientras se acercaba a las escaleras, hasta que lo vio. Leónidas estaba completamente desnudo y mirándola con esos ojos azules que le recordaban al color del mar embravecido.

			—Entonces, no me queda otra que satisfacer esos deseos —fue lo último que dijo Fátima antes de sentir cómo él se abalanzaba sobre ella entre risas.

		

	
		
			
Capítulo 2

			—Las mujeres que ofrecieron su vida a Dios fue un best seller que puso España en tensión, ¿cómo fue resolver un crimen y no atrapar a la asesina? —La pregunta del alumno que se escondía en tercera fila revolucionó el aula y despertó un barullo entre el resto de sus compañeros.

			Jimena Cruz, que estaba sentada sobre el filo de la mesa de madera laminada de color verde, se incorporó y se pasó las manos por la falda de pana que llevaba esa mañana. Echó un vistazo rápido a sus alumnos y se dio cuenta de que todos estaban apuntados a su seminario porque deseaban conocer los entresijos de aquel pasado oscuro que había puesto su vida patas arriba. Tomó una bocanada de aire antes de responder con el rotulador en la mano:

			—Imagino que haces esa pregunta porque hoy se cumple el cuarto aniversario del asesinato de la primera víctima. Me encantaría tener una respuesta coherente, pero lo cierto es que no sé qué decir. Durante años he deseado llegar hasta la asesina de nuevo. Aquel día se escapó y nadie ha conseguido localizarla.

			Su respuesta provocó un silencio incómodo en la clase. Jimena se lo tomó como el vehículo de salida que necesitaba para esa situación. Miró su reloj y se dio cuenta de que las dos horas que tenían de clase se habían esfumado. Les indicó que tenían que escribir un artículo para la semana siguiente en relación con la Asesina de la Cruz para seguir alimentando el interés del alumnado y después salió del aula a paso rápido.

			Hacía cuatro años que el cuerpo de la que había sido su segunda madre apareciera bajo el Cristo de las Lañas en el Albaicín. Desde ese momento, Jimena había pasado de ser una periodista frustrada con su carrera a participar en un juego contrarreloj por conseguir respuestas. Tres asesinatos más se habían sucedido; dos a cargo de la asesina y otro que había desatado una trama de corrupción policial que terminó por destruir su salud mental. Jimena se había visto envuelta en una trama de bebés robados que contaba con el beneplácito del Estado y la Policía. Altos cargos policiales habían caído. Además, había perdido a una persona sumamente importante para ella. Jamás olvidaría lo que ese caso le había arrebatado.

			Pero aquella pesadilla había terminado hacía casi cuatro años. Jimena era otra mujer desde entonces, mucho más madura y coherente. Descubrir su propio pasado la había llevado a ir a terapia y hacía poco tiempo que había recibido el alta. A raíz de escribir el libro Las mujeres que ofrecieron su vida a Dios, se había podido dedicar por completo al periodismo de investigación. En esos momentos escribía para algunos de los medios más importantes nacionales y lo combinaba con sus seminarios para la Universidad de Granada. Daba clases en el máster de Periodismo y recibía alumnos de toda España que venían a escuchar sus técnicas de investigación. Se sentía llena con su trabajo y solo deseaba dejar atrás aquellos asesinatos que le cambiaron la vida para siempre. 

			La pregunta sobre su libro había desatado en ella una tormenta de emociones que llevaba mucho tiempo teniendo bajo control. Por eso se precipitó al primer baño que encontró al salir al pasillo. Allí se cruzó con alumnas, que rápidamente se marcharon a su siguiente clase. Jimena se apoyó sobre el lavabo y se miró en el espejo. ¿Era la misma Jimena que se había enfrentado a aquellos terribles sucesos? Físicamente no había cambiado mucho, aunque sí se le notaba a simple vista que había ganado en salud mental. El cabello castaño oscuro le llegaba por los hombros y seguía teniendo una complexión media que ahora tiraba a musculosa porque llevaba dos años y medio haciendo boxeo. Este deporte le había servido como canal para desahogar esas emociones que llevaba dentro contenidas e incluso, en cierto modo, sentía que le había salvado la vida. 

			Se pasó las manos por el rostro, anguloso y de pómulos marcados. A menudo se miraba al espejo y se preguntaba de dónde le venían los ojos rasgados y oscuros, las cejas marcadas y los labios carnosos. Los asesinatos que resolvió no solo lanzaron su carrera periodística; también la dejaron con una crisis de identidad que, probablemente, nunca llegaría a resolver. Jimena había descubierto que era un bebé robado y que una congregación religiosa estaba fuertemente implicada en el tráfico de bebés. Jimena se miraba y solo veía un artículo de lujo, un producto que había supuesto varios millones de pesetas para sus padres. No sabía de dónde venía, ni quién era su madre, acaso si estaba viva o muerta. Y eso era algo que la del espejo tampoco sabía responderle.

			Se fijó en sus caderas, que siempre habían sido prominentes a diferencia de las de su hermana Carmina. Tantos años intentando encontrar un parecido físico en su familia sin saber que era imposible. Existía la posibilidad de que su madre hubiera sido asesinada tras dar a luz, aunque también se podría haber hecho monja de clausura como otras víctimas. La madre de Jimena tenía muchas posibilidades de estar viva, pero ni siquiera la Asesina de la Cruz había podido decirle quién era. Jimena había dejado marchar a la asesina tras empatizar con su historia y bajo el dolor de quien descubre que no sabe de dónde viene. Cuatro años después había hecho las paces con esa decisión, a pesar de saber que la asesina era una mujer peligrosa que se tomaba la justicia por su mano. Una justicia que, a pesar de que le costaba reconocerlo, a Jimena no le desagradaba.

			Cuando escuchó descargar la cisterna de uno de los excusados, se lavó la cara con agua fría. Era el momento de salir de la universidad y volver a casa. A menudo entraba en bucles de los que le costaba salir cuando se miraba al espejo. Era algo que había tratado con su terapeuta, pero que difícilmente algún día llegaría a superar. Quizá si encontrara a su madre, aunque sabía que era prácticamente imposible.

			Cruzó la facultad de Filosofía y Letras, donde impartía clases algunas tardes en ese máster de Periodismo, bajó las escaleras que daban a la cafetería y cruzó el patio que dividía en dos zonas la planta baja. Allí tomó otras escaleras, esta vez de hierro, en las que resonaban sus botines de tacón. Hacía mucho frío ya a aquellas horas y se apretó el abrigo que llevaba contra el cuerpo. Las faldas no ayudaban a combatir las temperaturas de enero de Granada, pero Jimena sobrevivía con unos leotardos gruesos y con la energía que tenía, que la ayudaba a entrar en calor. 

			Su moto la esperaba aparcada a escasos metros. Se colocó el casco oscuro, con el que se había hecho hacía unos meses tras perder el anterior, y se subió a su Honda PS. Podía conducirla con su carné de coche, y tras dos años en terapia decidió que necesitaba más autonomía en la ciudad. Algo tan sencillo como conducir esa motocicleta la empoderaba y la hacía sentirse más libre en Granada. Conforme bajaba la cuesta de la universidad pensaba en la adrenalina que la recorría cada vez que conducía su Honda. Disfrutaba del aire frío que le cortaba el rostro y de la facilidad con la que podía moverse en una ciudad que se llenaba de coches en hora punta.

			Así, llegó rápidamente a la plaza de Trinidad, un lugar que siempre le había transmitido paz y donde vivía con su hermana mayor. Aparcó rápidamente y se apeó de la moto con energía. Era casi la hora de la cena y la ciudad ya estaba sumida en una oscuridad gélida característica del invierno granadino. Jimena había cerrado su apartamento, en el conocido barrio del Realejo, tras acabar la investigación de Las mujeres que ofrecieron su vida a Dios. Su terapeuta le había recomendado vivir con su hermana durante un tiempo y ese tiempo se había alargado a los casi cuatro años que llevaban juntas. Aquella situación se había dado por dos motivos. Uno, porque Carmina también había roto con sus padres a raíz de descubrir la historia de Jimena; y dos, porque Carmina había tenido un niño fruto de su relación con Mario, al que también habían perdido a raíz del caso de la Asesina de la Cruz. Jimena se había despertado a altas horas de la madrugada cuando el bebé no dormía y había cambiado pañales en los lugares más insospechados de la ciudad.

			Jimena Cruz amaba a ese niño con toda su alma y mientras se metía en el ascensor del edificio de Carmina solo deseaba abrir la puerta y comérselo a besos. Había cambiado mucho desde que empezara su proceso de terapia, ya no tenía miedo al amor ni al cariño, ni se evadía a través de relaciones sexuales vacías donde no existían emociones. Llevaba cuatro años soltera, al igual que Carmina, pero estaba abierta a encontrar el amor de nuevo. Esos cuatro años habían servido para que se enamorara de sí misma otra vez y para que aprendiera a respetarse.

			Los botines de tacón de Jimena resonaban en el suelo de mármol blanco de la planta donde se encontraba el piso de su hermana. Antes de encontrar las llaves en su bolso, la puerta se abrió ante ella. Al bajar la mirada se encontró con Hugo, que ya tenía casi tres años y medio. El niño se abalanzó sobre Jimena gritando:

			—¡¡Tita!! ¡¡Tita!!

			La periodista lo cogió en brazos entre sonrisas y cerró la puerta detrás de ella. Nada más adentrarse en la vivienda reconoció el olor de la sopa de ajo de Carmina y notó cómo le rugían las tripas. Cruzó el pasillo que dividía en dos zonas el piso, a la izquierda estaban las habitaciones y a la derecha el aseo, el salón y la cocina. Llegó hasta esta última y encontró a su hermana con un delantal de flores. Carmina llevaba su característico pelo rubio recogido en un moño y al girarse la estudió con sus ojos celestes. Su hermana sí que había envejecido en cuatro años. Se notaba que la pérdida del padre de Hugo y conocer todo lo que el caso destapó le había pasado factura. Aun así, mantenía esa energía dulce y hogareña que la hacía brillar con una luz especial. 

			—Jime, la cena casi está. Hugo, ¿ayudas a tu tía a poner la mesa? —le preguntó Carmina con una sonrisa.

			No tardaron en sentarse a cenar en el salón. Jimena engulló la sopa que había preparado su hermana mientras hablaban del día que habían tenido. La periodista no podía evitar estudiar a su sobrino. Se parecía demasiado a su padre. Había sacado la complexión delgada de Carmina, pero el pelo y los ojos oscuros, junto a los rasgos marcados, le hacían ser la viva imagen de su padre. Nunca habían hablado con el niño de quién era Mario ni cuál era su historia. Carmina había decidido que lo haría cuando fuera adulto. Hasta entonces, sencillamente le contarían que había fallecido en un accidente. Lo que no era del todo mentira. Tras su muerte, todo el caso había explotado y parte de la policía había pagado por su responsabilidad en la colaboración con el entramado. Aun así, no todos lo habían hecho. Jimena nunca descansaría hasta que así fuera. Hasta que todos los culpables cumplieran condena y hasta que las víctimas consiguieran la paz con la que, probablemente, no murieron.

			—Estaba todo buenísimo, gracias, Carmina. ¿Qué tal en el instituto? —le preguntó Jimena cuando recogían la mesa.

			—Otro día más siendo directora religiosa del Virgen del Carmen. Como siempre, padres insatisfechos, alumnos complejos…, pero bien. Estoy cansada y voy a irme a dormir. Acuesto yo a Hugo, ¿vale? Mañana hablamos con más calma —le dijo su hermana.

			Jimena también estaba agotada. Llevaba semanas en un bucle de insomnio que no le permitía descansar como necesitaba. Así que tras limpiar la cocina y leer un rato en el sofá, decidió que era momento de irse a la cama e intentar conciliar el sueño.

			La casa de Carmina contaba con tres habitaciones y habían decidido que se quedara con la más pequeña de todas. Tenía espacio suficiente para guardar algunas de sus pertenencias y el salón de la vivienda se había convertido en su oficina. Allí habían colocado un escritorio y su ordenador de mesa. Así que no necesitaba mucho más. Pero últimamente sentía que se la comían las paredes y algo dentro de ella le pedía a gritos volver a su casa, ganar la independencia que le faltaba y dejar que Carmina hiciera su camino como madre soltera. Ambas se habían apoyado mucho mutuamente cuatro años atrás, pero iba llegando el momento de soltar amarras.

			En la cama tardó mucho rato en quedarse dormida. Probablemente más de dos horas. Jimena seguía con la cabeza encendida, sin dejar de pensar en los artículos que tenía que escribir y en el momento adecuado para mudarse de vuelta a su casa. Haber criado a Hugo había sido todo un privilegio que la había ayudado a reconectar con una parte de sí misma que creía perdida, una parte maternal que desconocía que tuviera. Entre esos pensamientos consiguió conciliar el sueño.

			Hasta que en mitad de la madrugada empezó a sonar su teléfono. Abrió los ojos asustada, recordando esas llamadas que recibía cuatro años atrás. Notó que se le aceleraba el corazón y tanteó en busca del teléfono en la oscuridad. Estaba bocabajo, así que le costó llegar hasta él. Se acercó la pantalla a los ojos y vio un número que no tenía guardado. Era un teléfono fijo. Todavía adormilada lo descolgó y preguntó quién era. Una voz masculina respondió:

			—Buenas noches, Jimena. Mi nombre es Curro López, la llamo desde la Policía Nacional de Granada. Ha aparecido un cuerpo sin vida en la Carrera del Darro. Quizá… Bueno, queremos descartar que se trate de la Asesina de la Cruz.

			Jimena se quedó pasmada, ¿volvía aquella pesadilla? 

		

	
		
			
Capítulo 3

			La Carrera del Darro era una de las calles más transitadas y más bellas de Granada. Adoquinada y con piedras originales que databan del siglo XVII, día a día recibía hordas de turistas que fotografiaban sus rincones más emblemáticos. Algunos de sus edificios reflejaban el paso del tiempo y de las civilizaciones que allí se habían establecido y el río Darro bañaba el área y transcurría de manera pausada caudal abajo. De noche ganaba un tono mucho más lúgubre y solo las almas nocturnas habitaban sus alrededores paseando y dejándose poseer por esa magia oscura que la rodeaba. Era una zona en un enclave magistral, a los pies de la Alhambra y con vistas al palacio nazarí desde prácticamente cualquier arista. 

			Jimena Cruz detestaba conducir su moto por aquel adoquinado que hacía que trastabillara y a veces sintiera que podía meter la rueda en cualquier adoquín mal colocado. Notaba los dientes rechinar con cada acelerón que le metía a la Honda PS y cómo el casco le rebotaba en la cabeza. Eran las cinco y media de la madrugada y la noche sumía la zona en una tenebrosidad espeluznante. El frío cortaba el ambiente y, por suerte, el cielo estaba despejado. Recordaba cómo cuatro años atrás se movía entre las callejuelas albaicineras bajo la lluvia en busca de un cuerpo sin vida. 

			Estaba dejando la moto aparcada en un puente de piedra de herencia andalusí cuando divisó un cordón policial que cortaba la calle. La periodista se apeó y comenzó a caminar rápidamente hacia la zona. Según se acercaba notaba cómo se le aceleraba el corazón. Había recibido la llamada de un policía al que no conocía, que le indicaba que la necesitaban en esa calle porque había aparecido una víctima de un posible asesinato y que creían que era obra de la Asesina de la Cruz. Jimena ni siquiera había llegado al cordón policial cuando su cabeza empezó a moverse a la velocidad de un hervidero. ¿Por qué iba a volver la asesina al ataque justo cuatro años después? La policía desconocía su identidad, pues Jimena se había prometido a sí misma que la protegería, a pesar de las consecuencias que suponía. No se la imaginaba volviendo al ataque tanto tiempo después. No había conseguido la justicia que deseaba, pero tampoco tenía motivos claros para volver.

			Sus botines resonaban contra el adoquinado y tuvo cuidado de no meter el tacón entre las piedras inconexas del suelo. Se había montado un barullo frente al cordón policial, los vecinos de la zona iban acudiendo a enterarse de la noticia y la periodista se abrió paso educadamente entre los presentes. El cordón policial estaba justo delante del comienzo de la Iglesia de San Pedro, que le quedaba a la derecha y parecía que al otro lado también habían cortado el acceso al Paseo de los Tristes. Muchos policías uniformados se movían de un lado a otro dentro de la zona acordonada y Jimena no reconoció a nadie a simple vista. Hacía tiempo que no pisaba las instalaciones policiales de la ciudad: desde que se cerrara el caso de la Asesina de la Cruz.

			Pasó por debajo del cordón policial ante la mirada atenta de los vecinos que parecían preguntarse quién era esa mujer ataviada con una falda de pana y un jersey que se colaba en la escena de un crimen. Vio que había dos policías apostados en las puertas de hierro que daban acceso al patio delantero de la iglesia. Esta era comúnmente conocida como de San Pedro, pero realmente se llamaba iglesia de San Pedro y San Pablo. Era de estilo mudéjar y había sido edificada sobre una antigua mezquita, como era habitual en Granada. 

			—¿Qué hace usted aquí? No se puede pasar —le dijo uno de los policías que estaba apostado en las puertas del patio.

			—Buenas noches, soy Jimena Cruz. Me ha llamado Curro López y me ha pedido que venga. ¿Qué está pasando? ¿Por qué no veo un cuerpo delante de la cruz? —le preguntó de vuelta.

			—Señora, aquí no puede estar —insistió mientras se acercaba a ella y le indicaba que se alejara de nuevo por donde había venido.

			Jimena alzó las cejas sorprendida y rechistó negando con la cabeza.

			—Le estoy diciendo que me ha llamado… 

			No pudo terminar de hablar. El policía le indicó, de manera un tanto agresiva, que saliera del cordón policial.

			Jimena se vio, de pronto, detrás de la cinta de nuevo. Sintió las miradas de los vecinos clavadas en la espalda. No se podía creer que la llamaran para ir allí y después ni siquiera los propios policías supieran quién era. Conocía su posición en la ciudad y tenía que reconocer que a su ego no le estaba sentando bien esa situación. Rebufó con poca sutileza y taconeó en el suelo. Se abrazó el cuerpo cuando notó cómo rascaba el frío de la noche granadina. Quería que se la tragara en la tierra, después de la seguridad que había mostrado cruzando la cinta policial, lo último que esperaba era que la escoltaran fuera de nuevo.

			Pasaron unos minutos en los que Jimena intentó llamar al teléfono fijo desde el que la habían avisado esa noche, pero nadie respondió a la llamada. Por un momento pensó en un cigarro y después negó con la cabeza. 

			De pronto, el mismo policía que la había echado de la zona policial, se acercó a ella y le dijo:

			—Discúlpeme, señora Cruz. Acompáñeme. Ahora la atenderá Curro López. —Era joven y tenía una evidente apatía hacia el trabajo que desarrollaba. 

			Jimena siguió al joven, que la llevaba hacia el otro lado del patio delantero de la iglesia. Observó la cruz que se erigía delante de la iglesia y se preguntó cómo era posible que encontraran algún tipo de conexión entre la Asesina de la Cruz y lo que hubiera ocurrido allí esa noche. Nada de lo que estaba viendo encajaba con su modus operandi. Eso le hizo ponerse en alerta ante cada información que le llegara de la policía. De ser un asesinato de la Asesina de la Cruz el cuerpo debía estar entre la cruz y la iglesia, con la cabeza hacia la iglesia y los pies hacia la cruz. Se paró frente a esta última y la observó. Era de piedra blanca y no parecía tener ninguna inscripción especial. De hecho, era una cruz bastante austera en comparación con aquellas que tuvo que estudiar a fondo cuatro años antes. Se veía sencilla frente a la imponente iglesia que brillaba a los pies de la Alhambra. El patio, de adoquines blancos y grises que dibujaban rectángulos en el suelo, estaba comido por la mala hierba que crecía entre las piedras. Varios matorrales también ocupaban los pies de la fachada de la iglesia y la periodista se preguntó por qué habían descuidado tanto el edificio.

			—¿Dónde está el cuerpo? ¿Por qué creéis que es un asesinato? —Jimena intentó olvidar lo ocurrido e insistió en la pregunta que había hecho con anterioridad al girarse y acercarse al muro donde la esperaba el policía.

			—Venga aquí. En cuanto llegue Curro la pondrá en contexto.

			Jimena se acercó al muro que coronaba el final del patio delantero de la iglesia de San Pedro y San Pablo. Al asomarse vio lo que esperaba, el río Darro, de caudal débil, bajaba lentamente calle abajo. Varios árboles le dificultaban la visión y se asomó tras encaramarse al muro con cuidado, para solo ver más policías moverse frenéticamente por el camino de tierra que bordeaba el río. Del agua la separaban varios metros de altura, por lo que no podían bajar por esa zona. No vio ningún cuerpo, así que siguió sin entender dónde habían ocultado a la víctima de aquel asesinato que aún no comprendía. 

			—¿Jimena Cruz? —una voz masculina la sorprendió por la espalda. 

			La periodista se incorporó antes de alejarse del muro y girarse. Se encontró con un hombre que debía tener más o menos su edad. No iba uniformado y se preguntó si sería aquel Curro López que la había llamado. Era moreno, de pelo corto y tenía una barba incipiente que denotaba que no se dedicaba demasiado a sí mismo. Su rostro era masculino y era alto. Por su acento, no parecía andaluz. Jimena lo estudió durante unos segundos antes de responder:

			—Sí. ¿Curro López?

			—No, mi nombre es Gari Atxa. Soy criminólogo. Quería conocerte en persona —le contestó tendiéndole la mano.

			—Ah…, bueno. Pues ya me conoces. —Jimena sonó más arisca de lo que esperaba.

			La periodista frunció el ceño sin entender qué ocurría. Era conocedora de que su posición en la ciudad había cambiado y eso lo demostraba el hecho de que fuera la propia policía la que la llamara para pedirle que acudiera a la escena del crimen. Pero ella ni siquiera sabía si iba a trabajar en esa investigación ni a qué se enfrentaba. Así que apretó la mano del criminólogo y de pronto recordó de qué le sonaba su nombre. Había leído artículos suyos en medios nacionales para los que ella también escribía. 

			—Sé que es pronto, pero si necesitas ayuda para lo que sea, estoy aquí —añadió él carraspeando la voz. 

			—No sabía que vivías en Granada. Te conozco de tus artículos sobre criminología. Agradezco tu oferta, pero en estos momentos tengo que declinarla. No sé ni siquiera qué estoy haciendo aquí, acabo de llegar —respondió Jimena con un tono tan cortante que hasta a ella misma le sorprendió.

			—Sea como sea, un placer conocerte. Me gustó mucho tu libro y admiro tu capacidad analítica. Colaboro con la policía de externo, así que nos veremos —concluyó Gari antes de girarse y marcharse en dirección a las puertas de hierro que daban acceso al patio.

			Jimena lo observó marcharse. Vestía desenfadado y se notaba que acababa de salir de la cama de improviso igual que ella. Se reconoció a sí misma que aquel episodio la ayudaba a retroalimentar su ego y le sentaba bien saber que en el mundillo criminalístico la reconocían por su trabajo. Se dio cuenta también de que el policía que la había acompañado al muro ya no estaba y decidió que tenía que encontrar a Curro López. Pero conforme cruzaba el patio de la iglesia vio que otro policía uniformado se acercaba a ella.

			—Buenas noches, Jimena. Soy Curro López. Gracias por venir a estas horas.

			Curro López se parecía mucho a lo que se había imaginado que sería al escucharle la voz por teléfono. Un hombre entrado en los cincuenta, con canas que le bañaban el pelo y una constitución grande. Se notaba que había pasado años en el cuerpo y que se mantenía en forma. Su presencia era amenazadora y Jimena sintió un escalofrío recorrerle la espalda al tenerlo de frente. Desde que acabara la investigación de la Asesina de la Cruz, la periodista no había podido volver a confiar en la policía de nuevo. El hecho de estar esa noche ahí ya le suponía un gran paso por verse envuelta de nuevo en un asesinato.

			—Buenas noches, Curro. ¿Qué está pasando y qué hago aquí? —le preguntó directa y evitando comentar lo que había ocurrido nada más llegar y lo que pensaba de la escena del crimen.

			—Ha aparecido un cuerpo sin vida al lado de la iglesia, en el río. Podría ser obra de la Asesina de la Cruz. Sé que a simple vista no lo parece porque no es tan evidente como cuatro años atrás. La víctima tiene la cabeza mirando a la iglesia y los pies hacia la cruz, en paralelo a la iglesia, abajo, en el río. Acompáñame —le pidió Curro antes de indicarle que fuera detrás de él.

			—Pero no tiene sentido que no lo depositara aquí en esta plaza, rompe el modus operandi al que nos enfrentamos hace cuatro años —añadió Jimena conforme salían del patio delantero y se adentraban en la Acera del Darro de nuevo.

			Curro López andaba a paso rápido, dejando atrás el cordón policial por el que había entrado Jimena, e iba saludando a compañeros de trabajo. Había tantos policías que Jimena se preguntó si acaso habían llamado a todas las unidades policiales de la ciudad. Se adentraron en el Paseo de los Tristes, que se veía lúgubre tan vacío y sin sus terrazas habituales. Como todos los accesos estaban cortados, pudo escuchar vecinos en las callejuelas que desembocaban en la plaza. También vio a otros asomados a sus balcones. La policía había montado una carpa móvil en la plaza y vio que se acercaban al final, donde se encontraba el primer puente del río Darro y por el que se podía llegar a un camino que bajaba al río.

			—La víctima es un hombre de unos cuarenta años. Aún estamos trabajando en identificarlo. Recibimos la llamada de aviso de un vecino que paseaba a su perro por el río hace una hora y media. Hemos movilizado a muchos compañeros para que rastreen la zona, podríamos encontrar indicios o, si hay suerte, un arma. De momento no tenemos nada.

			—¿Cómo está el cuerpo? ¿Heridas visibles? —le preguntó Jimena conforme llegaban al final de la plaza y comenzaban a buscar la bajada hacia el río. 

			La pendiente era de tierra y Curro le tendió una mano para ayudarla. Ella negó con la cabeza y mantuvo el equilibrio para descender rápidamente sin caerse. Los botines de tacón no ayudaban y se arrepintió de llevarlos. Algo que le pasaba también cuatro años atrás. Mientras descendían, pensó también en cómo había acudido a la llamada del policía si había decidido tras lo ocurrido con la Asesina de la Cruz que no volvería a verse envuelta en un caso como ese.

			—Ahora podrás verlo. Jimena, te he llamado porque quiero que trabajes con nosotros como colaboradora experta. Tú fuiste quien llegó hasta la Asesina de la Cruz. Te necesitamos en el equipo. Eres quien más sabe de ella y quien destapó la corrupción de mis compañeros —le comentó Curro cuando llegaron a ras del camino de tierra que discurría alrededor del río. Estaban en el margen izquierdo y Jimena fue consciente de que tenían que cruzar.

			—Primero necesito ver el cuerpo y pensar en ello. Suponiendo que haya una posibilidad, aunque sea pequeña, de que se trate de la Asesina de la Cruz, hablaremos después —fue su respuesta en tono lúgubre. 

			Jimena no estaba para nada convencida de que se tratase de la Asesina de la Cruz y no desaprovecharía ninguna oportunidad para demostrárselo a aquel policía que parecía tan seguro de ello.

			Aceptó que tenían que meter los pies en esa agua helada y contuvo la respiración al hacerlo. El caudal del río era flojo así que no había peligro. Pero andar por el río, con los pies metidos en el agua hasta los tobillos en pleno enero y con tacones que resbalaban sobre las piedras, supuso una tarea de concentración para la periodista. Esa vez sí que aceptó la ayuda de Curro cuando salieron del agua y subieron al camino de tierra del margen derecho, que estaba repleto de policías en plena faena. 

			Curro pareció aceptar su respuesta y respetó el silencio de la periodista conforme andaban río abajo, bordeando de nuevo el Paseo de los Tristes. Al fondo había una curva natural que hacía el caudal del río y que parecía esconder el cuerpo al otro lado, pues la policía se dirigía hacia allí por delante de ellos. También vio al equipo de criminología en lado izquierdo del río; parecían tomar fotografías de lo que aún ella no vislumbraba.

			Jimena andaba a paso lento, con cuidado de dónde pisaba. Sentía la brisa heladora del invierno cortarle el rostro y escuchaba el agua bajar lentamente. El rumor del agua parecía susurrar a su lado, silbando cuando el caudal golpeaba grandes piedras que se escondían bajo aquel manto oscuro que discurría hacia abajo con suavidad. La periodista sentía que avanzaba detrás de Curro despersonalizando el momento que vivía. No tenía una respuesta para el policía porque no sabía si estaba preparada para volver a investigar un crimen. A simple vista, ya sospechaba que todo aquello no estaba vinculado con los crímenes que resolvió cuatro años atrás, pero, aun así, no sabía si tenía la fortaleza de meterse de nuevo en una investigación policial.

			Jimena Cruz siempre había soñado con ser periodista de investigación. Lo había conseguido y se la reconocía en todo el país en su campo de trabajo. Pero le gustaba lo que hacía en esos momentos, escribía e investigaba sobre los temas que le interesaban y la movían en la vida. ¿Qué necesidad tenía de meterse a ayudar a la policía a resolver un crimen? Ese no tenía por qué ser su trabajo. Aun así, sentía la llamada de la investigadora analítica que llevaba dentro. Cuando estaban a escasos metros de la curva que les revelaría el cuerpo de la víctima, sintió la adrenalina correrle por las venas y el deseo ferviente de saber qué atrocidades se escondían tan cerca de donde estaban.

			—Te recomiendo que te prepares para lo que vas a ver, es sumamente desagradable —le indicó Curro antes de apartarse junto a la curva y pedirle que fuera por delante.

			La periodista cruzó los centímetros que la separaban de la curva y al girar se quedó helada. Sintió unas náuseas subirle por la garganta, pero contuvo las ganas de vomitar y el mareo que le vino por sorpresa. Era la primera vez que veía un cuerpo en una escena de un crimen antes de ser tapado por la policía. Nunca se había enfrentado a la viva imagen de un crimen ni al lugar donde el asesino y la víctima habían interactuado por última vez, fuera en vida o ya en la muerte. 

			El hombre debía tener unos cuarenta años por los rasgos superiores de la cara que se podían estudiar, pues de boca hacia abajo hasta el tórax había ocurrido una batalla campal que Jimena no conseguía descifrar. Pareciera como si le hubiera reventado la garganta y había una cantidad ingente de sangre seca en el pecho y la ropa que llevaba. Estaba vestido y, a pesar de la oscuridad de la noche, se notaba que lo que llevaba estaba muy sucio. Se encontraba en el margen del río, en contacto con el agua y en paralelo a la iglesia, como le había indicado Curro. Era posible suponer que la cabeza mirara hacia la iglesia y los pies hacia la cruz por la simple idea de que el cuerpo estaba colocado en la dirección que se movía el río, hacia abajo. 

			Jimena tuvo que apartar la mirada y dirigirla a Curro. La periodista ya no tenía tan claro que el policía estuviera equivocado. ¿Sería posible que la Asesina de la Cruz hubiera vuelto? ¿Sería posible que la pesadilla comenzara de nuevo?

		

	
		
			
Capítulo 4

			La mañana soleada bañaba el patio delantero de la facultad de Filosofía y Letras. La brisa de aquella hora temprana recorría los recovecos del campus y obligaba a los estudiantes y profesores a abrigarse. El aire era gélido y Fátima Suárez se apretaba el abrigo de paño color canela contra el cuerpo. Nada más adentrarse en el recibidor, notó la calefacción, que por fin habían arreglado, puesta a todo gas. Eso hizo que se deshiciera tanto del abrigo como del jersey lavanda que llevaba debajo y que se quedara con sus vaqueros oscuros y la camisa blanca de manga larga. Caminó a paso rápido recorriendo los pasillos que la llevarían hasta el aula de primero de carrera donde tenía que impartir la segunda clase de Carlota que le tocaba esa semana.

			Nada más adentrarse en la clase, los alumnos se sentaron en su sitio y la observaron en silencio. Notó que el ambiente estaba enrarecido y se pasó una mano por el cabello rubio ceniza en busca de algo que pudiera estar fuera de lugar. Rápidamente se dio cuenta de que no era ella lo que estaba desatando esa energía tan extraña que se concentraba entre aquellas cuatro paredes de hormigón. Dejó su bolso oscuro de piel sobre la mesa y sacó el rotulador que utilizaría para la pizarra blanca. Después conectó el ordenador y el proyector y abrió la carpeta que había preparado para ese día. 

			—Buenos días, veo que hemos amanecido un poco revueltos —comentó al bajarse de la tarima para quedar a la misma altura que la línea de mesas donde estaban sus alumnos sentados—. ¿Qué pasa?

			La clase seguía en silencio mientras la observaba. Fátima se imaginaba la respuesta porque había leído la prensa esa mañana. Pero prefería no ser quien empezara hablando del tema. Así que se mantuvo también callada, fijándose en la cara de los alumnos de primero que comenzaban su andadura en la universidad. Solían ser los más complicados de gestionar, pues muchos de ellos se habían equivocado de carrera y esperaban a que terminara el año para tomar la decisión de dar un cambio. También porque les costaba abandonar las maneras que habían aprendido en el instituto y se notaba que necesitaban encontrarse a sí mismos y adaptarse a su nueva etapa vital, que los conectaba profundamente con la adultez.

			—Es… lo de la Asesina de la Cruz. Suponemos que lo sabes, ¿no? Es el tema de conversación por excelencia esta mañana —respondió una de las alumnas sentadas en primera fila. 

			A Fátima le encantaban los alumnos que tomaban la iniciativa de ocupar un lugar delante, frente a ella. Denotaba confianza y un deseo ferviente de aprendizaje que ella retroalimentaba cuando se volcaba en sus ponencias. Suspiró antes de decir:

			—Es muy triste y duro, terrible. Pero vamos a tomarnos estas dos horas para desconectar de ese tema, ¿os parece? Hoy vamos a hablar…

			Así desató su pasión académica. A Fátima Suárez no le gustaba dar clases como tal, pues la pedagogía no era su fuerte. Pero conseguía darle la vuelta a su día a día llevándose las clases a su terreno con su tema de investigación. Conforme pasaba el tiempo, y con él las diapositivas, notaba cómo el alumnado conectaba con ella y tomaba notas de manera frenética. No le gustaba esa asignatura, ni siquiera la mayoría de las del grado, y, sin embargo, Fátima siempre conseguía disfrutar de lo que hacía. Se sentía sumamente afortunada por tener la posibilidad de estar en esa aula frente a tantos jóvenes que querían escucharla y aprender. Por eso se volcaba en cuerpo y alma en todo lo que hacía en la universidad.

			El tiempo voló; para cuando quiso darse cuenta, la clase había terminado y salía por la puerta en dirección a la biblioteca. La misma alumna que había interactuado con ella al principio la paró y le hizo una serie de preguntas sobre el trabajo que tenían que entregar en unos días. Fátima respondió con esa dulzura que tanto la caracterizaba y después se marchó para poder sentarse a trabajar en su tesis. Esa chica le recordaba a ella cuando comenzó el grado de Historia. Se veía a la legua que acabaría con un doctorado y dedicando su vida a la investigación. Le gustaba crear vínculos con mujeres que, como ella, no tenían las mismas facilidades que otros para poder desarrollarse. Le gustaban también las mujeres con iniciativa y esperaba poder encauzar carreras de alumnas jóvenes para que llegaran lejos, como una profesora de tercero de carrera había hecho con ella. Siempre deseó que su tesis la dirigiera Lucía Robles, pero se había jubilado cuando Fátima volvió de Londres y, al solicitar un director, le adjudicaron a Leónidas Tejada. Algo que, sin duda, le había cambiado la vida. Gracias a esa adjudicación por parte del programa de doctorado había encontrado al amor de su vida.

			Fátima saludó con una sonrisa a los administrativos de la biblioteca y se sentó en una mesa al fondo, junto a una ventana. Era el lugar que ocupaba desde que empezó a estudiar en la universidad. Abrió su ordenador portátil y el documento que contenía su tesis. Ciento sesenta mil palabras. Y aún le quedaba un buen trecho que cruzar. Tenía que profundizar más en el marco teórico y cerrar bien el desarrollo. Para eso necesitaba tiempo. Se había centrado en las iglesias construidas sobre mezquitas, además de en otras construcciones que aún se conservaban. El motor de concentrar su investigación en las iglesias había sido, en realidad, el libro de Jimena Cruz. El tema lo había tenido claro desde segundo de carrera, pero jamás había sabido cómo enfocarlo. Desde que ocurrieran los asesinatos hacía cuatro años, lo había visto claro. Quería entender esa herencia musulmana y cristiana que tenía la ciudad nazarí.

			Esos pensamientos la llevaron a cerrar el documento y abrir el buscador de internet. Esa mañana había tenido poco tiempo de leer sobre el nuevo asesinato que había asolado a la ciudad. Así que en cuestión de minutos se vio dedicando su tiempo a leer más sobre ello. La asustaba y apasionaba a maneras iguales. Siempre le habían apasionado los programas de crímenes reales, pero cuando esos crímenes ocurrían tan cerca de su hogar y su realidad, todo cobraba un sentido mucho mayor y su cuerpo se ponía alerta ante el peligro.

			El cuerpo lo habían encontrado de madrugada en el río Darro, junto a la iglesia de San Pedro y San Pablo. A la prensa no habían trascendido demasiados detalles, pero por los comentarios en redes parecía haber sido escabroso. Todos los titulares rezaban que había vuelto la Asesina de la Cruz. Fátima se preguntó cómo era posible si las propias noticias añadían que el cuerpo no estaba entre la iglesia y la cruz. No le cuadraban los hechos con la narrativa, pero ella tampoco era policía ni investigadora.

			Su teléfono vibrando la sacó de sus pensamientos y la devolvió a la biblioteca, de la que se había evadido inconscientemente. Al sacarlo de su bolso vio que era un wasap de Leónidas:

			Cariño, ya estoy por Lisboa. Solo deseo que estuvieras aquí conmigo. Suerte en tu cita médica.

			A Fátima se le escapó una tímida sonrisa y se ruborizó. Ese hombre nunca dejaba de sorprenderla. Siempre atento y pendiente a los momentos importantes que ocurrían en su vida. Él se había marchado tres días a Lisboa bien temprano para una conferencia que tenía en la universidad. Viajaba mucho, pues era un erudito en su campo. Fátima se sentía sumamente afortunada de tenerlo en su vida y de que dirigiera su tesis. A pesar de todo lo que habían tenido que nadar a contracorriente para que respetaran su relación de pareja. 

			Esa última alusión a su cita médica la hizo mirar el reloj de pulsera que siempre llevaba y que había pertenecido a su abuela, y se dio cuenta de que tenía media hora para llegar a la clínica. Recogió los papeles que había desperdigado por el escritorio, guardó el ordenador portátil en su maletín y salió de la biblioteca. Otra hora más en la que no había avanzado nada con su tesis. Se veía estancada y desconectada de ese tema que tanto la apasionaba. Ese año dando clases, cubriendo sustituciones, le había pasado factura, pero tenía que centrarse lo que le quedaba de curso para poder terminar la tesis. Tendría que entregarla para Navidad, así que le quedaban once meses en los que se pondría las pilas.

			Al salir de la facultad, se puso el jersey lavanda y el abrigo de paño color canela. También sacó la bufanda que llevaba en el bolso y se protegió el cuello. Ya era casi media mañana, así que el sol se había alzado más y notaba el aire menos gélido. Aun así, el enero granadino era demoledor. Llevaba sus deportivas blancas, que la acompañaban a todos lados y le facilitaban la vida. Andar por el Albaicín de otra manera le parecía un suplicio. Así que no tardó en verse al final de la cuesta que la separaba del centro de la ciudad. Se dirigía a Triunfo, una plaza ajardinada.

			Le fascinaba la plaza del Triunfo, que era también protagonista de algunos de los capítulos de su tesis. Estaba intrínsecamente conectada a lo andalusí y a la herencia que los cristianos habían intentado arrebatarle a la ciudad. En la etapa árabe había sido un cementerio enorme que se conectaba a las fortificaciones del Albaicín, con la muralla que protegía la ciudad. A principios del siglo XVI se alzaron numerosos edificios y acabó siento uno de los centros neurálgicos de la ciudad. De hecho, solía ser una zona donde se celebraban fiestas populares. En aquellos momentos era un paseo agradable, bordeado de árboles y con una serie de estatuas que coronaban algunas zonas. Fátima tomó el camino central que dividía en dos zonas la plaza ajardinada y bajó a paso rápido cuando se dio cuenta de que, si no aceleraba el paso, llegaría tarde.

			Al salir del Triunfo, tomó la avenida principal y revisó su teléfono. Decidió escribirle de vuelta a Leónidas con la promesa de que lo pondría al día nada más salir del médico. Tenía ganas de que volviera, de alguna manera habían establecido un vínculo tan fuerte que no podían estar separados más de un par de días. Cuando Leónidas se marchaba una semana a Estados Unidos o México, algo que era habitual por su trabajo, ambos se mandaban emails cada noche relatando lo que habían hecho ese día y dando rienda suelta a sus sentimientos. Fátima jamás se había enamorado tantísimo de un hombre y, ni mucho menos, había tenido una relación tan sana ni consciente con nadie. Se notaba que Leónidas era un hombre adulto, que tenía las cosas claras y que respetaba también la edad de Fátima y sus necesidades. Habían conseguido un equilibrio que desembocaba en una relación pasional y basada en los cuidados. Algo con lo que siempre había soñado Fátima, pues tenía como ejemplo a sus padres, que seguían profundamente enamorados después de cuarenta años juntos.

			Cuando quiso darse cuenta estaba a dos edificios del lugar al que se dirigía. Redujo el paso y se situó frente a la puerta. ¿Cuántas horas había pasado en ese lugar? Solo deseaba que llegara el día en el que todo se acabara por fin y pudieran abandonar esa pesadilla en la que ella y Leónidas llevaban casi un año y medio envueltos. Anhelaba que aquella segunda vez funcionara y era la última oportunidad que tenían. Para ellos, esa segunda ronda era la última. No querían machacar el cuerpo de Fátima ni tampoco la salud mental de ambos.

			Tomó una bocanada de aire, irguió los hombros y llamó al timbre de la clínica de fertilidad. Era el momento de entrar en la segunda quincena de la fecundación in vitro. 

		

	
		
			
Capítulo 5

			El silencio gélido que se había establecido en la habitación cortaba el ambiente. Las paredes blancas, asépticas, parecían esconder las atrocidades que habrían escuchado durante años. No había ningún tipo de decoración, lo que dejaba aquellos muros blancos al descubierto. Solo una pared, que contaba con un falso espejo, lucía con cierta gracia. Estaban sentados en una mesa de melamina blanca, que contaba con cuatro sillas, una de ellas vacía. La puerta, cerrada tras Curro López, indicaba que llegaba el momento de hablar de lo ocurrido. Jimena Cruz se retorcía en su silla, pues esa mañana le había bajado la regla y tenía unos cólicos ováricos que la estaban matando. Se arrepintió de no haberse tomado una pastilla para soportar la mañana. La habían citado a las doce y media y tras mirar su teléfono se dio cuenta de que llevaban más de cinco minutos en silencio.

			—Jimena, gracias por venir. Soy Lorena González, estoy trabajando en el caso junto a Curro López —la otra policía de la sala por fin rompió el silencio. 

			Era una mujer joven, de no más de treinta y cinco años. Jimena no la había visto jamás en su vida. Por su acento, se imaginaba que no era andaluza como Curro. 

			—Un momento…, ya casi estoy —les indicó Curro que parecía darle vueltas a unos papeles que tenía delante de sí.

			La periodista aprovechó el impás que les quedaba para sacar de su bolso el ordenador portátil, aquel que usaba cuando investigaba los crímenes que marcaron su vida cuatro años atrás, la grabadora y el bloc de notas. Lorena le echó una mirada lo suficientemente clara como para que Jimena volviera a guardar la grabadora en el bolso y entendiera que esa conversación no podría ser grabada.

			—Lorena González…, ¿desde cuándo estás aquí en Granada? —le preguntó echándole una ojeada rápida. Era una mujer de constitución grande, de cabello rizado oscuro y cuyas cejas negras pobladas le enmarcaban el rostro.

			—Desde que Hugo Sáez fue asesinado hace cuatro años. Me asignaron su plaza —le indicó ella con voz pausada.

			—Por aquí ha habido muchos cambios, Jimena. Aunque te cueste creerlo, hicimos una depuración absoluta en el cuerpo. A raíz del caso de la Asesina de la Cruz, nos tomamos muy en serio que la policía sea un espacio seguro. 

			Curro López por fin alzó la mirada de los papeles que tenía delante y dejó caer las manos entrelazadas sobre la mesa.

			—No me importa cuánta depuración hicierais. Siento decir en voz alta que no me fío ya ni de mi propia sombra. Honestamente, solo quiero saber qué queréis de mí y que acabemos con esto cuanto antes.

			Jimena Cruz no era una persona que se anduviera con rodeos. A pesar de que había trabajado sus salidas de tono en terapia, seguía siendo altamente impulsiva y le seguían perdiendo las formas en su día a día. Sin embargo, no mentía. Después de investigar unos asesinatos que implicaban el silencio y beneplácito de parte de la policía, unos asesinatos que destapaban una corrupción que llegaba hasta ser gubernamental, lo último que podría volver a hacer era confiar en los cuerpos de seguridad del estado. 

			—No estaríamos aquí pidiéndote ayuda si no creyéramos que tu conocimiento puede suponer un antes y un después para el caso. Creo que este gesto también demuestra la limpieza interna que hemos hecho y que, tanto yo como Lorena, creemos que gente como tú es necesaria para nuestro trabajo. No todo reside en ser policía, Jimena. Está claro que tú eres una experta en la Asesina de la Cruz. Eres la única persona que la ha confrontado y que la conoce en persona. Jamás apareció, ya lo sabes. Nos tememos que haya vuelto a la carga —le explicó Curro después de aclararse la voz. No usaba un tono amigable, pero la periodista conectaba de alguna manera con él. Era evidente que se parecían, ambos tenían una postura clara y la iban a defender hasta el final.

			—No he venido aquí a escuchar discursos sobre la policía. Estoy dispuesta a escucharos y, con la información que me deis, tomar una decisión —confesó la periodista.

			Realmente no había dormido nada más aquella noche. Desde que llegara a la casa de su hermana a las siete y media, no había parado de darle vueltas a la imagen de la víctima que había visto en el río. Esa garganta destrozada la perseguiría hasta el final de sus días. 

			—Vamos a facilitarte todo lo que tenemos hasta ahora, pero necesitamos saber que lo que te contemos no trascenderá a la prensa. Se ve que algún compañero ya ha metido la pata —dijo Lorena con fastidio—. Pero es que tú, además, eres periodista —concluyó con una mirada que se clavaba fijamente en los ojos.

			—Soy periodista, pero no un buitre. Os garantizo que todo lo que hablemos, de momento, se quedará aquí. —Jimena cruzó las piernas y se alejó un poco de la mesa antes de continuar—. Pero creo que no podemos conjeturar que sea la misma asesina. El cuerpo no estaba en la plaza, señalando con claridad la iglesia y la cruz. Me aventuraría a decir que es bastante probable que no estemos hablando de la misma asesina. ¿Había marcas de bridas en manos y pies?

			Tanto Lorena como Curro se quedaron en silencio mirándose el uno al otro. Hasta que Lorena tomó el control de la conversación y respondió:

			—No. Ahora mismo le están practicando el análisis forense al cuerpo, que fue levantado casi a las nueve de la mañana. Pero de entrada ya podemos decir que no. Jimena, queremos que seas una colaboradora externa y que trabajes con nosotros. Te brindaremos toda la información que necesites y te tendremos al día sobre la investigación. Se te pagará acorde con ello, queremos que te centres en trabajar con nosotros —le explicó Lorena dejando todas las cartas sobre la mesa.

			Jimena se tomó unos segundos para pensar. En realidad, no necesitaba dinero. Gracias a que Las mujeres que ofrecieron su vida a Dios había sido un best seller, se había comprado una cueva en el Sacromonte como inversión que tenía alquilada. Eso le había permitido tener una propiedad que le diera dinero de forma regular. Además, con sus clases magistrales para la Universidad de Granada y los artículos que escribía, se mantenía de sobra y ahorraba bastante cada mes. Para ella no era cuestión de dinero, era más bien una necesidad innata de saber la verdad, de investigar. La pantera que llevaba dentro se había despertado la noche anterior al ver a la víctima, y una parte de ella sabía que no podría declinar la oferta de la policía porque respondía a sus deseos internos de saber más. 

			—Te propongo algo: te daré información que nadie más que nosotros tiene. Tú la examinas y luego decides si te unes a la investigación o no. Estoy seguro de cuál será tu decisión cuando la veas. ¿Qué me dices? —añadió Curro López viendo que la periodista no respondía.

			Comenzó a darle vueltas a los papeles que traía consigo y sacó varias fotografías. Miró a la periodista al tiempo que le tendió la primera bocarriba. Jimena, saltó sobre ella y notó que su cuerpo se ponía en alerta. No sabía qué era eso que intentaban mostrarle. Le dio una vuelta a la fotografía y la estudió al detalle. Era una pancarta que había visto hacía muchos días en la prensa. Estaba colgada del Hotel Reúma, también conocido como la Casa de Muñecas. Colgaba de la única balconera exterior del edificio, que discurría entre dos grandes ventanales en la segunda planta. La Casa de Muñecas ya era de por sí un edificio espeluznante que escondía una historia tenebrosa. Estaba anclada a los pies de la Alhambra, en la ladera del palacio nazarí. Había sido un hotel que estuvo poco tiempo abierto por las humedades y las malas condiciones de habitabilidad; y después se había convertido en un lugar donde se hicieron obras de teatro y zarzuela, además de haber sido un local de una logia masónica, una fábrica de jabón y finalmente un hospital para enfermos de tuberculosis. Había pasado por muchas etapas diferentes en un periodo de tiempo muy corto.

			La pancarta era de color blanco, probablemente un hule de mesa por el brillo que tenía. Sobre ella había escrito en color rojo, con algo que parecía pintura:

			«Un animal me mata. Únicamente la pureza crea vida».

			Era bastante grande, lo suficiente como para fotografiarla desde el Paseo de los Tristes y que se pudiera leer a la perfección. Aquellas palabras estaban escritas a mano con una caligrafía excelente. 

			—Vi esto en la prensa. ¿No era el comienzo de un nuevo movimiento hippie? Viniendo de Granada no creo que a nadie le extrañara —comentó Jimena casi entre susurros todavía observando la fotografía.

			—Efectivamente. La pancarta pasó inadvertida. Apareció hace quince días en el Paseo de los Tristes, colgada del Hotel Reúma. Nadie le dio más importancia. Hasta que esta mañana, a las ocho y algo, hemos recibido un aviso de que ha aparecido otra muy similar. Mira la siguiente fotografía —le pidió Curro López.

			Jimena se quedó pálida. Era evidente que era fruto de la misma persona y que seguía a la exactitud el patrón de la anterior. También estaba pintada a mano, con pintura roja oscura, sobre un hule blanco y, esta vez, estaba colgada en la fuente de las Batallas. Justo en su cúspide, entre dos pedestales de piedra. La fuente solía estar apagada desde la madrugada hasta la mañana siguiente. Por lo que podía ver, la fotografía se había tomado cuando todavía no estaba encendida. La dimensión era la misma y estaba colocada del lado que miraba hacia la Acera del Darro. 

			—Pero esto está al otro lado del centro de la ciudad, no tiene ningún sentido —comentó Jimena todavía sorprendida.

			—La frase que contiene va en la línea de la anterior. Nuestros criminólogos ya están trabajando en ella —respondió Lorena.

			Jimena leyó la frase pintada en rojo escarlata en voz alta:

			—«Su belleza te enmudece, su piel te cura, pero su furia te mata». 

			—Cuando apareció la primera, no le prestamos atención, pero esta… —esta vez fue Curro el que habló. Luego se recostó en la silla dejando, de nuevo, las manos entrelazadas sobre la mesa.

			—Esta podría ser preocupante. ¿Y si es su modus operandi? Jimena, ¿qué piensas? —intervino de nuevo Lorena. 

			—Es un aviso, va a volver a atacar —sentenció Jimena; sentía que la adrenalina le recorría el cuerpo—. ¿Qué más sabéis sobre estas pancartas? ¿Con qué material se pintaron? ¿Sobre qué están pintadas? ¿Hay cámaras de seguridad en la zona?

			—De momento no tenemos nada, pero si trabajas con nosotros te informaríamos de cada detalle conforme avancemos —aclaró Lorena González.

			Jimena siguió observando las dos fotografías. Tomadas con quince días de diferencia, con una víctima brutalmente asesinada y abandonada en el río, a los pies de una iglesia. Eso no podía ser obra de la Asesina de la Cruz, era imposible. Ella no dejaba pancartas y Jimena no creía que volviera a la acción. En realidad, había conseguido parte de su cometido, que era descubrirle al mundo la trama de bebés robados que había actuado tanto en el franquismo como después en la Transición. La periodista estaba casi segura de que aquel asesinato y juego retorcido era obra de otra persona.

			—Está bien. Trabajaré como colaboradora externa, pero tengo una serie de requisitos. Lo primero, que me informéis de todo lo que vayáis avanzando porque no quiero que trabajemos en paralelo pisándonos unos a otros. Y, lo segundo, quiero un equipo de expertos que me descarguen trabajo. Si cojo esto, abandono mis artículos durante un tiempo y no puedo paralizar mi carrera eternamente. Tampoco nos lo podríamos permitir si hay riesgo de que el asesino o asesina vuelva a atacar —explicó la periodista mientras alcanzaba su ordenador y comenzaba a teclear una descripción breve de las fotografías.

			—Por supuesto, cuenta con la policía para lo que necesites. —Lorena González no se lo pensó dos veces.

			—No, no. De policía nada. No me fío. Quiero dos personas externas. Por un lado, un historiador experto en la zona donde ha aparecido el cuerpo, y, por otro, un criminólogo que no sea policía. —A Jimena no le temblaba la voz cuando hablaba y ya había llegado a esas ideas antes de entrar en esa aséptica sala de interrogatorios.

			Estaba dispuesta a trabajar en el caso, pero no como lo había hecho cuatro años atrás, cuando nadie confiaba en ella. En esos momentos tenía experiencia como para saber lo que necesitaba y lo que quería. Jamás sería capaz de volver a confiar en la policía después del caso de la Asesina de la Cruz. Y tenía claros los perfiles que podrían ayudarla a avanzar y la descargarían del trabajo que tendría por delante.

			—¿Por qué un historiador y un criminólogo? Y el hecho de que no sean policías lo complica todo, Jimena. No podemos ceder ante cualquier deseo que tengas porque sí. —A Curro le cambió el tono de voz. La periodista se dio cuenta de que iba a comenzar una batalla campal contra el investigador a cargo del caso. Tenían personalidades demasiado parecidas y chocarían todo el tiempo.

			—Si verdaderamente este caso está vinculado a la Asesina de la Cruz, necesitaré un historiador que me quite trabajo de documentación. Si no es así, como sabéis que bien creo, entonces más motivo para tener un experto en la herencia histórica de la zona. El cuerpo está junto a una iglesia, la motivación religiosa es muy probable. Además, parece evidente que quien haya hecho esta atrocidad quería asemejarse a la puesta en escena de los crímenes anteriores —Jimena comenzó a narrar las ideas que llevaba teniendo en la cabeza desde que viera a la víctima aquella noche—. Por otro lado, un criminólogo podrá trabajar con vosotros y tendrá acceso a las pruebas físicas que existen, lo que me permitirá tener un reporte directo que no pase por vosotros. Además, quiero que sea perfilador criminal para que trabaje conmigo en la hipótesis de un nuevo asesino —concluyó la periodista a la vez que se dejaba caer de nuevo en la silla hacia atrás.

			Lorena y Curro se miraron de nuevo de manera cómplice y Jimena volvió a teclear en el ordenador. Sus requisitos estaban claros. No estaba dispuesta a trabajar con la policía directamente, sus miedos y su falta de confianza no los ayudaría a avanzar. Pero tampoco podía meterse de lleno en aquella historia sola, necesitaba un equipo. Iba a trabajar de manera profesional y se concienciaría de parar esa locura antes de que ocurriera otro crimen. 

			—Pasaremos la información a nuestros superiores y te daremos una respuesta lo antes posible. Eso sí, vas a tener que confiar en mí, Jimena. Si no, estaremos perdidos —concluyó Curro a la vez que guardaba de nuevo en la carpeta los papeles que había traído consigo.

			—La confianza se gana, Curro. Por desgracia, la gente de tu equipo la perdió hace cuatro años cuando demostró que muchos de tus compañeros estaban involucrados en el entramado de las niñas. Y da gracias que no he rascado más, porque Dios sabe qué podría haberme encontrado a nivel nacional si lo hiciera —fue lo último que dijo Jimena Cruz antes de levantarse, guardar sus pertenencias en el bolso y salir por la puerta con la cabeza bien alta. 

			Al menos, ella sabía que no tenía las manos manchadas de sangre.

		

	
		
			
Capítulo 6

			Fátima Suárez estaba acostumbrada a conducir con música clásica. La ayudaba a conectar con lo que estaba haciendo y le despertaba emociones que a veces olvidaba que tenía enterradas. La carretera serpenteante que separaba el barrio dormitorio de Monachil del pueblo en sí mismo estaba bañada por el sol que ese día brillaba en Granada. Conforme se acercaba a la casa de sus padres, recordaba la de noches que había conducido por ahí cuando su padre enfermaba y entraba en sus trances depresivos, que la obligaban a pasar madrugadas despierta junto a su madre. A veces extrañaba esos árboles que flaqueaban la carretera, también el paraje natural protegido en el que había crecido. Las encinas, los quejigos, los serbales y los tilos la habían acompañado en su infancia. Altos árboles que rellenaban el pintoresco paisaje que caracterizaba esa zona de Sierra Nevada.

			En menos de veinte minutos se desvió al principio del pueblo, hacia abajo, en dirección a su casa de la infancia. Por suerte, tenía a sus padres lo suficientemente cerca como para visitarlos a menudo. Intentaban mantener la tradición de comer juntos los domingos y Fátima acudía a la cita siempre que podía. Sus padres no solían salir de Monachil, así que era ella la que se acercaba. Monachil era un pueblo curioso, pues tenía un núcleo de residentes al que llamaban el Barrio de Monachil y luego el centro histórico separado por unos kilómetros y encajado en el valle que bajaba de Sierra Nevada. A Fátima le encantaba su pueblo, que además contaba con un yacimiento arqueológico argárico muy rico y una ruta, llamada Los Cahorros, que a menudo hacía cuando tenía que poner en orden sus pensamientos.

			Divisó la finca de sus padres y sonrió con cariño. Las verjas de hierro ya estaban abiertas y pasó por el camino de cemento bruto que llevaba al patio delantero de la casa. Allí aparcó, se bajó del coche y tomó una bocanada de aire. Olía a naturaleza, a limpio. Sus padres tenían una pequeña casa pintada con cal blanca, que constaba de dos habitaciones, un salón con una cocina a un lado y un pequeño cuarto de baño. Al otro lado del patio delantero estaban las tierras que su padre sembraba y en las que se había revolcado desde que era una niña. También tenían gallinas y una camada de gatos salvajes que corrían a sus anchas entre los árboles frutales. 

			Su padre, Pedro, había heredado esa finca cuando era adolescente, mucho antes de conocer a la madre de Fátima, y había decidido que pasaría entre esas tierras el resto de sus días. La madre de Fátima, Alejandra, se había enamorado también de aquel enclave tan bonito y había abandonado su Córdoba natal para asentarse en Monachil. Conforme andaba hacia la puerta de la casa, que estaba flanqueada por un arco de medio punto, recordaba lo feliz que había sido creciendo en esa finca. También la necesidad innata que tenía de marcharse a la ciudad para encontrarse a sí misma. No se veía volviendo a vivir en Monachil ni en esas tierras, pero volver cada fin de semana siempre era algo que hacía con gusto.

			—¡Buenas tardes, familia! —Fátima se adentró en el salón-cocina, donde sus padres estaban terminando de preparar la comida.

			Ambos eran mayores, pues habían tenido a Fátima cercanos a los cuarenta años. El paso del tiempo había hecho mella en ellos y su madre ya tenía algunos problemas de artrosis que se habían complicado y la habían dejado muy tocada. 

			—Hola, cariño, ¿ponemos la mesa? —le dijo su madre acercándose a darle un beso en la mejilla.

			Fátima alcanzó los platos que guardaban en la alacena de madera natural que se encontraba en la pared junto a la puerta de entrada. Su madre estaba radiante, llevaba el pelo blanco recogido en un moño bajo y uno de los jerséis de punto que ella misma tejía. Su padre, por otra parte, no parecía tener un buen día y prácticamente ni la miró. 

			No tardaron en preparar la mesa de hierro negro que ocupaba el patio delantero de la casa, bajo una pérgola de color verde que ya estaba oxidada y desgastada por el paso de los años. Pronto, su padre sacó la paellera negra con la que siempre cocinaban el arroz de los domingos. Ese día llevaba conejo y Fátima no quiso saber si era alguno de los que criaban en la finca. Desde niña siempre le había dado pena comerse a los animales con los que jugaba como si fueran cualquier otra mascota.

			—¿Cómo estás, Fátima? ¿Cómo va esa tesis? —su padre pronunció algunas palabras al fin y, aunque Fátima lo había notado desconectado, en esos momentos lo vio algo mejor. Más animado. No parecía estar cerca de entrar en una crisis depresiva, pero tampoco estaba estable del todo.

			—Yo estoy muy bien y la tesis…, lo mejor que puede —respondió entre risas—. Lo único es que voy mal de tiempo porque con las clases que tengo, se me hace cada vez más difícil sentarme.

			—Tu padre y yo estamos muy orgullosos de ti, ya lo sabes —añadió su madre.

			—¿Has visto el asesinato? Qué locura, ¿no? Me imagino que la ciudad tiene que estar revuelta —comentó su padre al recostarse en la silla en la que estaba.

			—No os podéis ni imaginar cómo están mis alumnos, como locos con el tema. No se habla de otra cosa en la facultad y hasta yo misma necesito saber más. Se nota que la prensa sabe despertar el interés de sus lectores. Pero ¿quién podría hacer una locura así? Por lo visto, el cuerpo estaba en pésimas condiciones —relató Fátima empezando a comer.

			El sabor del arroz le recorrió la boca como una oleada explosiva. Sus padres solo comían alimentos que ellos mismos producían. Era algo que Fátima extrañaba en la ciudad, que las verduras tuvieran sabor o que las frutas fueran ecológicas y de su propia cosecha. Solía llevarse cestas llenas de alimentos que cultivaban sus padres, pero, aun así, no comía tan bien como con ellos. Ella misma también sabía trabajar la tierra, pues desde que era una niña había aprendido junto a su padre. Pero la vida frenética de la ciudad la atrapaba y no le dejaba tiempo de centrarse a analizar lo que comía.

			—En el periódico dicen que es la Asesina de la Cruz, ¿no? Me imagino que esa tarada ha vuelto —contestó su padre antes de disculparse y levantarse un momento—. Es que tengo que activar el riego que, no sé por qué, últimamente da tantos problemas.

			Fátima observó a su padre salir a la zona de cultivo y dirigirse a la pequeña construcción de piedra blanca que utilizaban como almacén para herramientas y la comida de los animales. Tuvo que cruzar toda la zona sembrada, pero la bordeó para no pisar la cosecha. Al fondo, junto a la acequia, tenían aquel desahogo en el que Fátima no había entrado en años, desde que no volviera a meter sus propias manos en la tierra.

			—No sé yo si es obra de la misma autora, parece otra cosa —le dijo a su madre.

			—Si hasta la policía cree que es la misma asesina, será por algo, ¿no crees? —contestó Alejandra antes de pedirle a Fátima que le pasara más pan.

			—Supongo, pero… No sé, por lo que he leído no cuadra con lo que describía Jimena Cruz en su libro.

			—Ya sabes que no lo he leído, si leo cosas así después no duermo bien por las noches. Tampoco es que nosotros leamos demasiado, ya lo sabes —añadió Alejandra con una sonrisa que provocó otra en Fátima.

			La historiadora sabía de buena tinta que sus padres no eran personas instruidas. Ella no se había criado en un espacio precisamente cultural ni intelectual. A sus padres les gustaba el campo y la vida del pueblo. Siempre habían apoyado a su hija en sus deseos de estudiar en la universidad y volar lejos porque confiaban en ella y su criterio la mayor parte del tiempo. De hecho, desde que era una niña, la habían impulsado para que persiguiera sus sueños. Eran personas de clase trabajadora que no habían tenido recursos para estudiar en su momento y vivían de lo que les daba el campo y del trabajo de camarera que Alejandra había desempeñado toda la vida hasta que se jubilara. 

			—Bueno, parece que ya está solucionado. A ver qué tal mañana. —Su padre volvió a la mesa y se sentó frente al plato de arroz que tenía delante.

			—Está buenísimo, papá. Ya casi me lo he terminado —le dijo Fátima con otra sonrisa. 

			No tardaron en acabar de comer y retiraron los platos de la mesa. Como era habitual los domingos, prepararon café y sacaron unas pastas de té que preparaba su padre cada sábado. En casa, el que cocinaba bien era él; aunque su madre lo intentaba, nunca conseguía sorprenderlos. Fátima echaba en falta tener hermanos, alguna otra figura que la acompañara allí los domingos. Pero ella había sido un embarazo no deseado, que surgió de imprevisto cuando sus padres estaban cerca de los cuarenta, así que pedir más era imposible. Además, su madre siempre había tenido problemas de infertilidad, así que el nacimiento de Fátima fue en parte un milagro y en parte una locura, pues sus padres, muchos años atrás, habían decidido no tener hijos, tras muchos intentos fallidos que los llevaron a una frustración extrema.

			—Esta tarde nos toca ponernos con los frutales, Pedro —le dijo Alejandra a su marido cuando se sentaron de nuevo fuera para la sobremesa.

			—Lo sé, tenemos tiempo, no te preocupes —contestó su padre antes de alcanzar su cajetilla de cigarros, que siempre llevaba en el bolsillo de las camisas que se ponía, y encenderse uno. 

			—Yo quería invitaros a una cosa. Si no venís, estará bien. Pero me gustaría que lo hicierais, para mí es importante. —Fátima tomó una bocanada de aire antes de continuar hablando—: Hay unas jornadas de conmemoración histórica en la universidad y le van a dar un premio a Leónidas. Ya sabéis que acabó la cátedra hace unos años y últimamente no paran de reconocerle su trabajo. Ese premio va a suponer que tenga que dedicar más horas a conferencias y demás… Vamos, que no va a parar ni un segundo. 

			Un silencio oscuro se instaló en la mesa. Fátima estudiaba a sus padres nerviosa. Ese tema era el único que no podía sacar con su familia. Le costaba horrores acercar a Leónidas a sus padres y era algo que, además, le causaba muchísimo dolor. Sus padres eran intransigentes con su relación y no habían hecho muchos esfuerzos por cambiar lo que pensaban de ella. 

			—No pienso ir a ver cómo a ese imbécil le dan un premio de nada, Fátima. —Fue su padre quien, finalmente, rompió ese silencio incómodo.

			A Fátima se le fue el corazón al suelo. Esas respuestas cortantes en las que, además, se utilizaban términos peyorativos, se habían convertido en algo normalizado entre sus padres.

			—Pedro…, no seas así. —Su madre salió a defender mínimamente a Fátima.

			—¿Que no sea así? Si tú piensas lo mismo que yo. Nuestra hija, una mujer joven, de treinta y un años, saliendo con un vejestorio que le saca, ¿qué? ¿Quince años? No sé cómo hemos podido permitir esta locura. Y, además, ¿ahora buscando un hijo? ¡Por Dios! —Su padre volvió a perder los papeles levantando la voz.

			Fátima quería que se la tragara la tierra. Las reacciones no siempre eran tan desorbitadas, pero no, sus padres no apoyaban su relación con Leónidas. A ella quince años no le parecían para tanto. De hecho, aunque la diferencia de edad se notaba porque era evidente que Leónidas había vivido más años, ambos eran conscientes de ella y trabajaban para salvarla. Si sus padres acaso quisieran escucharla alguna vez o, simplemente, observar por ellos mismos, quizá no generaría tanta discordia que estuviera con Leónidas.

			—Papá, yo tengo claro que no te gusta Leónidas para mí. Pero vas a tener que aceptarlo porque va a ser el padre de tu futuro nieto y porque es una persona que me quiere y me quiere bien. ¿No es eso lo más importante? ¿Estar con alguien que te respete y que te sume? No sé qué otra cosa podrían querer unos padres para su hija —Fátima mantuvo el tono bajo, incluso su voz dulce. No quería discutir, sencillamente dejar clara su posición al respecto.

			—Cariño, claro que eso es importante. Pero también lo es tener una relación de igual a igual. ¿Cómo vais a tener una relación equitativa si tiene quince años más que tú y, además, es tu director de tesis? Entendemos que sea un hombre inteligente, que te haya encandilado… Sin embargo, creemos que estarías mejor con un hombre más cercano a tu edad —añadió su madre cruzando los brazos sobre la mesa.

			—Ya he escuchado vuestra opinión cientos de veces. Tendréis que aceptar que es lo que hay tarde o temprano. Y, honestamente, espero que sea pronto.

			Fátima se levantó de la mesa y echó a andar hacia la tierra sembrada para alejarse de sus padres y de ese absurdo debate. Nunca aprendía, porque esperaba algún día encontrar otro tipo de reacción por parte de ellos. Quizá era estúpido por su parte, pero estaba convencida de que algún día verían a Leónidas como era y no bajo esa imagen de hombre mayor que había secuestrado a una joven indefensa.

			Se acercó hasta la acequia y allí se sentó, junto a los matorrales, y se quitó las deportivas y los calcetines. Al entrar en contacto con el agua fría, sintió la tensión abandonar su cuerpo. Necesitaba paz y calma en ese momento de su vida, sobre todo cuando estaba intentando, por segunda vez, la fecundación in vitro y se jugaba su futuro como madre. 

			—Fátima, lo siento. Sé que todo esto es difícil para nosotros. Tienes que entender a tu padre, que además le cuesta lo de ir a Granada. —Su madre se sentó a su lado y la cogió de las manos.

			—Lo sé, mamá. Pero más allá de lo que pensáis de mi relación con Leónidas, ¿de verdad no podéis hacer un esfuerzo por mí? —Fátima solo tenía ganas de llorar y sentía que se le cerraba la garganta hablando del tema.

			—Para tu padre es imposible ir a Granada, ya lo sabes. Lo hemos intentado muchas veces.

			—Ni siquiera vino a mi graduación, por Dios… Es que no pisa la ciudad bajo ningún concepto. No entiendo cómo no va a terapia ni por qué tampoco jamás explica qué es lo que tanto le asusta de la ciudad —concluyó Fátima apretando los labios y conteniendo las lágrimas que amenazaban con caer.

			—Me encantaría tener una respuesta para ti, cariño. Tu padre nunca ha pisado Granada desde que lo conozco. Ojalá lo hiciera. Pero no es nada personal. A ti te quiere con toda su alma.

			—No solo vale con querer, mamá. Hay que saber querer bien. 

			—Tu padre ni siquiera se quiere bien a sí mismo, Fátima. Pero tú eres lo más importante que tiene en su vida. Por eso no acepta a Leónidas, porque cree que podrías tener algo mejor a tu lado que fuera acorde a tu edad y tu momento vital. Anda, ven aquí —le pidió Alejandra abriendo los brazos.

			Fátima se dejó abrazar por su madre y sintió que, al fin, las lágrimas le corrían por las mejillas sacando fuera toda esa frustración que la acompañaba cuando pensaba en su padre. Todo podría ser mucho más fácil. Podían estar abiertos a conocer mejor a Leónidas y ver lo mucho que le aportaba en su vida. Aunque eso no iba a pasar, porque sus padres la querían, pero seguían pensando que era una niña. 

		

	
		
			
Capítulo 7

			Jimena se miraba en el espejo del cuarto de baño de estilo moderno de su hermana. Había rebuscado en el pequeño armario que tenía en su habitación y había conseguido sacar unos pantalones de pinzas negros, un jersey del mismo tono y una chaqueta de cuero negro que llevaba sin ponerse años. Hacía tiempo que no acudía al cementerio de Granada y le despertaba sentimientos encontrados. Decidió recogerse el pelo oscuro en una coleta, que pronunciaba su mandíbula marcada y afilada. Desde que comenzó su proceso de terapia, cuatro años atrás, y se sanó, había perdido peso y se había fibrado yendo a boxeo. Era otra Jimena diferente la que le devolvía esa mirada oscura, de ojos almendrados. Una Jimena que no sabía quién era y que deseaba conocer sus raíces. Se pasó las manos por la cara, siguiendo la línea que hacían sus cejas arqueadas, y suspiró. 

			—Jimena, Hugo ya está en el colegio. Vamos, que no tengo mucho tiempo antes de volver a clase —la instó Carmina, que se había apoyado en el marco de la puerta del cuarto de baño.

			La periodista afirmó con la cabeza y salió del piso detrás de su hermana mayor. El pelo rubio de Carmina brillaba, prácticamente blanco, en el ascensor. Sus ojos azules, tan parecidos a los de su padre, la estudiaban en silencio. Jimena sabía lo que pensaba su hermana, no hacía falta que se lo dijera. El vínculo que tenían iba más allá de la sangre que no compartían. Sus diferencias eran evidentes. Carmina era profesora de religión, de hecho, decidió aceptar la propuesta de ejercer como directora religiosa del colegio Virgen del Carmen, que fue el epicentro de las barbaridades que se cometieron y que desembocaron en el caso anterior. Jimena nunca entendería esa decisión de Carmina, pero sabía que era producto de su bondad y de su fe ciega, que la hacía creer que todo podía cambiarse y era salvable.

			—Ya lo sé, no hace falta que me lo digas —terció Jimena conforme cruzaban el garaje del edificio y llegaban hasta el Seat León blanco de Carmina.

			—Sé que necesitas respuestas, Jime. Voy a estar aquí para apoyarte en todo lo que necesites. Solo toma la decisión. ¿A qué le tienes tanto miedo? —le preguntó su hermana nada más arrancar el coche y comenzar a conducir para salir del garaje subterráneo.

			Jimena apoyó la cabeza sobre la ventana y dejó la vista vagar por el camino que empezaron a recorrer para salir de la ciudad en dirección al cementerio. Antes de que la policía le propusiera trabajar con ellos, ya llevaba mucho tiempo notando cómo su identidad se tambaleaba. Volver al ruedo de la investigación policial de un crimen solo potenciaba ese sentimiento que llevaba por dentro. Tenía muchos miedos que Carmina nunca podría entender, porque solo quien ha sido víctima de un robo de identidad podía entenderla. Su hermana no podía saber lo que era mirarse al espejo y no saber de dónde venía. Sencillamente, no podía entenderlo. 

			—Tengo muchos miedos, Carmina. Gracias a ti, otros tantos no los llevo conmigo. El hecho de que tú tomaras partido por mí, que te alejaras de nuestros padres y me defendieras a capa y espada…, eso ha hecho que entienda que tengo valor como ser humano. Que soy digna de amor, porque de no ser por ti me habría hundido en la miseria —confesó Jimena. Se sintió incómoda por abrirse tanto con su hermana. Comunicar sus emociones era algo que había trabajado durante tres años con su terapeuta y aún todavía le costaba mucho esfuerzo hacerlo.

			—Jimena, ¿cómo no iba a defenderte? Yo tampoco puedo soportar lo que te hicieron… Eres mi hermana, eso no lo cambiaría nada, jamás. Hemos hablado de esto muchas veces y siempre te digo lo mismo —la voz de Carmina sonaba dulce y reconfortante.

			La hermana de Jimena había cambiado mucho también en cuatro años. Había pasado de ser una mujer inocente a ser consciente de que no todos los seres humanos eran bondadosos, como antes creía. También era mucho más fuerte, igual que Jimena. Había sufrido la pérdida de quien había sido su prometido y era el padre de su hijo. Por el camino había perdido también a sus padres, como Jimena, y a su tía María, que había sido una segunda madre para ambas y la primera víctima de la Asesina de la Cruz.

			—He tomado la decisión de ir a una asociación de bebés robados, Carmina. Mi madre pudo ser asesinada. Pero es mucho más plausible que siga viva, que se hiciera monja de clausura y…, quién sabe, quizá saliera de esa mierda y ahora sea una mujer con una vida funcional. Quiero encontrarla, quiero hacer las paces con mis raíces —confesó Jimena después de incorporarse otra vez en el asiento del copiloto.

			Ya habían salido de la ciudad y Carmina conducía con cuidado y precaución, como se caracterizaba su propia personalidad, por la circunvalación. Las montañas de Sierra Nevada, repletas de una nieve blanca brillante, enmarcaban el paisaje y dejaban a Granada dentro de un valle. El cementerio estaba en la zona de la Dehesa del Generalife, justo coronando el recinto de la Alhambra. No tardarían en llegar.

			—Tu caso es muy complejo y específico, ¿no? No solo fue un robo de un bebé, de hecho, ni siquiera ocurrió en un hospital. Leyendo contigo sobre el tema no hemos encontrado nada lo más remotamente parecido. Menos mal, por supuesto —añadió Carmina bajando el volumen de la radio.

			—Lo sé. Pero los únicos lugares que trabajan casos de bebés robados son esas asociaciones. El punto de partida es diferente, pero, al final… Carmina, fueron la Iglesia, la Policía y el Estado por igual. Fue una congregación la que llevó a cabo ese entramado. Entiendo que podrían orientarme. Sé que no te gusta que hablemos de la Iglesia en esos términos, pero sabes que es la verdad. —Jimena se sentía incómoda cuando profundizaban en el tema. Su hermana seguía trabajando en el Virgen del Carmen y era una férrea defensora de la Iglesia, aunque no miraba con ojos ciegos a la institución y aceptaba que se habían cometido errores.

			—Bueno, ¿dónde está esa asociación de bebés robados? ¿Quieres que te acompañe? —propuso ella.

			—No. Tengo que investigar sobre el tema, todavía no me he puesto a ello. Pero lo haré pronto. Ya te contaré.

			Siguieron el trayecto en silencio durante un rato. Pronto llegaron hasta la zona de la Dehesa del Generalife, en lo alto de la colina donde se encontraba la Alhambra. La Dehesa del Generalife había sido el antiguo coto de caza de los sultanes. Era un paraje repleto de fauna y flora protegida. Se caracterizaba por sus bosques de encinas, de cipreses y pinares. Se utilizaba como espacio recreativo en la ciudad, que además tenía unas vistas espectaculares no solo a Granada sino también a las sierras colindantes. Jimena llevaba años sin acercarse a aquel lugar, que tenía tan asociado a la Asesina de la Cruz. Había acudido a varios entierros y había tenido que estudiar a los asistentes. Esa mañana volvía a hacer lo mismo. Carmina le había propuesto acompañarla, pues sabía, sin necesidad de que Jimena lo dijera en voz alta, que todo en ese crimen llevaba a su hermana al pasado y hacía que sus avances psicológicos pudieran tambalearse.

			Mientras Carmina aparcaba delante del cementerio, Jimena pensó en que todavía no había obtenido una respuesta de la policía sobre sus peticiones. A pesar de eso, existiendo la posibilidad de que se pusiera a investigar ese crimen, tenía que asistir al funeral de la víctima para analizar su entorno. Una parte de ella sentía una fuerte intuición que le decía que se pondría a investigar en los próximos días. En realidad, deseaba escuchar que Curro aceptaba lo que le había pedido a la policía, porque ansiaba fervientemente sentarse a cazar a ese asesino, demostrar la hipótesis que barajaba de que no era acto de la asesina que atemorizó Granada cuatro años atrás.

			—No sé muy bien qué quieres hacer aquí, yo te acompaño en lo que me digas. ¿Conoces la identidad de la víctima? —le preguntó Carmina conforme se bajaban del coche y se adentraban por los pasillos de ladrillo rojo que abrían el recinto.

			Aquel cementerio, llamado de San José, era el único que, además de tener nichos, columbarios, bóvedas, tumbas y panteones, también tenía lugares específicos para depositar cenizas. Había varios jardines y bosques de cenizas y un par de mausoleos. Databa del siglo XIX y tenía diecinueve patios de enterramientos; era un lugar con una tradición monumental que abrumaba a sus visitantes, que esperaban un simple cementerio donde la muerte y la pérdida recorriera los caminos. Pero Jimena, que lo había visitado muchas veces, sabía que escondía espacios abiertos que sorprendían a cualquiera que se acercara.

			Se adentraron por la construcción de ladrillo que bordeaba la zona del tanatorio, la capilla y las oficinas de información. Pronto llegaron a la zona de la capilla, que se escondía tras un portón pesado de contrachapado. Ya habían empezado, así que entraron silenciosamente. Se quedaron de pie, junto a la entrada. La sala estaba bastante llena, se notaba que Julián Alcázar era un hombre querido por su familia y amigos. Jimena se preguntó qué tipo de persona no llenaría una capilla con familia si moría. Solo por el hecho de ver tanta emoción en ese espacio tan pequeño, anotó en su libreta que Alcázar tenía allegados que sufrían su pérdida. Carmina se santiguaba cuando así lo requería la misa y Jimena se entretenía estudiando a los presentes. No reconoció a nadie, excepto a Curro López, que se ocultaba entre ellos. Se imaginó que habría más policías de paisano.

			Cuando por fin se acabó la ceremonia religiosa, Jimena fue la primera en salir y quedarse a un lado, lo suficientemente apartada como para poder ver la interacción entre los asistentes. Carmina, a su lado, mascaba un chicle que había sacado de su bolso hacía unos minutos. La periodista estaba agradecida de que Carmina la acompañara, conocía gente y era posible que allí se encontrara con alguien. Aunque tenían poco tiempo, su hermana tenía que estar en el centro de estudios en poco menos de una hora.

			—Espera…, conozco a ese hombre —le dijo a Jimena señalando con sutileza a un hombre que debía tener su edad. 

			Se le notaba a la legua que no había dormido en varios días. Las ojeras le zozobraban los ojos, aunque no derramaba ni una sola lágrima y recibía el pésame de los asistentes en la puerta de la capilla. Lo acompañaba una niña que debía tener la edad de Hugo y que iba cogida de su mano.

			Jimena observó a Carmina acercarse a él lentamente. Vio que esperaba el momento de interactuar con él y también cómo a este le brillaban los ojos al hablar con su hermana. Se preguntó de qué demonios podía conocerlo su hermana, cuya vida se resumía en el trabajo, su hijo y algún que otro café con alguna feligresa como ella. También era cierto que Carmina había participado de actividades que organizaba el Virgen del Carmen y que ese hombre podría tener a su hija estudiando en el centro de estudios que dirigía. Este pareció ruborizarse ante Carmina y dejó caer los brazos, nervioso. Era un hombre poco atractivo, con el pelo oscuro corto y los ojos verdes, tenía unas facciones descompensadas y se notaba que no cuidaba demasiado sus hábitos saludables. ¿Le gustaba Carmina? Desde esa distancia podía sentir algo extraño entre los dos. 

			Se despidió de él con un abrazo y después volvió hasta donde estaba Jimena, que la esperaba con las cejas arqueadas en busca de una clara respuesta.
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